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Mi primer contacto con Ricardo 
fue en el año 1984 en circunstancias 
especiales, no en el ámbito de la Fa-
cultad de Ciencias Naturales de la 
Universidad Nacional de Tucumán 
como hubiese sido natural que se 
conocieran un profesor de Geología 
Estructural y un alumno de la carre-
ra de Geología que estaba interesa-
do en aprender Geología Estructu-
ral. Fue en un bar vecino a una obra 
en la que Ricardo hacía estudios 
geotécnicos. El nefasto y trágico 
proceso de reorganización nacional 
lo había cesanteado del CONICET y 
de la Universidad Nacional de Tucu-
mán, la geotecnia brindaba el sus-
tento personal-familiar y le permitía 
seguir pensando en la estructura de 
los Andes del norte argentino, aun-
que no con la misma intensidad y 
dedicación con que lo hacía cuando 
ejercía sus actividades de docencia 
e investigación. Acudí a aquel en-
cuentro gestado por Irene, una ami-
ga común, con algo de temor debido 
a que en la facultad se difundían los 
rumores más extravagantes sobre su 
persona, pero comprendí posterior-
mente que sólo trataban de justificar 
lo injustificable de sus cesantías. 
Encontré a una persona sencilla y 
humilde, de habla calma, con algu-
na tristeza por su historia reciente, 
aunque con todas las esperanzas y 
expectativas que generaban los aires 
que se respiraban en aquel tiempo 
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de efervescencia política, entre ellos 
las promesas posteriormente cum-
plidas de reincorporación al siste-
ma académico. Aquella charla, con 
el consabido café tucumano de por 
medio en el histórico bar Tres Aveni-
das complementada con una prác-
tica de sellar con parafina muestras 
para estudios de suelo, agregó una 
cuota de expectativas académicas 
a las del momento político, con la 
generación de compromisos futuros 
destinados a mi trabajo final de gra-
do (Seminario) sobre temas de Geo-
logía Estructural. 

Sus trabajos sobre la estructura 
de los Andes del norte y en parti-
cular otro que trata sobre los mé-
todos para el análisis estructural de 
unidades de bajo metamorfismo se 
convirtieron en lectura cotidiana y 
fuente de análisis para comprender 
problemas y métodos para encontrar 
potenciales soluciones. 

Corría la primavera de 1984 
-aún sin estar Ricardo formalmente 
reincorporado a la actividad aca-
démica- cuando hicimos un viaje 
de campo para introducirme a la 
zona de Seminario en la Puna de 
Salta. Allí comencé a descubrir al 
investigador entusiasta y observa-
dor fino con capacidad y paciencia 
para transmitir y hacer comprender. 
El “correcto ingeniero” que calificó 
mi primera observación apropiada 
de relaciones entre estratificación 
y clivaje fue algo parecido al inicio 
de un compromiso de trabajo que 
afortunadamente se mantuvo desde 
entonces. Además, conocí el humor 
fino e irónico con que matizaba las 
conversaciones, aun en las que mos-
traban alguna ligera aspereza por te-
mas geológicos.  

Los trabajos de campo compar-
tidos, que fueron progresivamente 
más continuos y regulares, abrieron 
la ventana para develar la pasión y 
el compromiso con el que Ricardo 
enfrentaba la investigación. Des-
de agregar horas al día de traba-
jo o días a la campaña para llegar 
a una estructura hasta el “próximo 
viaje debemos visitar la localidad 
tipo de Puncoviscana” mostraban 
su dedicación e interés por aportar 
observaciones fundamentales para 
comprender y tratar de resolver los 
problemas planteados. Además, y 
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cuando las condiciones de pernocte 
lo permitían, aun las jornadas más 
extensas y agotadoras incluían al-
guna copita de sobremesa en bares 
con intensa vida comunitaria.  Ese 
tiempo compartido se extendió a re-
uniones sociales que profundizaron 
también los vínculos de aprecio y 
amistad incluyendo los respectivos 
núcleos familiares.

Los momentos compartidos tan-
to en el ámbito laboral como fuera 
de éste ofrecieron la oportunidad 
de aprender de su amplia y diversa 
actividad laboral y académica que 
incluye sus primeras experiencias 
en el Servicio Geológico de Argen-
tina, sus estadías en Francia donde 
obtuvo su doctorado de la Universi-
dad de París estudiando partes de la 
cordillera Bética,  en el Centro Inter-
nacional de Entrenamiento de Delft 
(Holanda), en Alemania para investi-
gaciones microtectónicas en el ma-
cizo de Eifel sustentada por la Fun-
dación Alexander Von Humboldt,  
sus actividades como Profesor de la 
Universidad Nacional de Tucumán e 
Investigador del CONICET, conjun-
to de antecedentes que definen una 
trayectoria de altos estándares aca-
démicos, desafortunadamente inte-
rrumpida en la etapa de plena con-
solidación y crecimiento por una 
inexplicable decisión de un régimen 
dictatorial. Esta trayectoria disimula-

da por su humildad se reflejaba en 
la aplicación de conceptos novedo-
sos tanto en sus actividades docen-
tes, por ejemplo, los ejercicios sobre 
deformación con las cajas de Ram-
say, como en las de investigación 
mediante balanceo y restitución de 
secciones estructurales. Un nume-
roso grupo de estudiantes de grado 
y posgrado reconocimos este his-
torial al elegir un supervisor, como 
contraparte recibimos respeto a las 
ideas, tanto a las geológicas como 
a las personales. La reincorporación 
formal al sistema académico le ofre-
ció oportunidades para la gestión de 
fondos para investigar, también en 
ese aspecto Ricardo mostró su gene-
rosidad para fortalecer los proyectos 
de quienes recorrían su primeros pa-
sos.   

Los trabajos de Ricardo marcaron 
una etapa en el desarrollo del cono-
cimiento sobre la estructura del no-
roeste de Argentina; muchos de ellos 
son de consulta obligada en síntesis 
estructurales de la región. Estas in-
vestigaciones, además, aportaron a 
la geología regional. En los últimos 
años dirigió parte de sus intereses a 
las expresiones morfoestructurales 
en el Sistema de Santa Bárbara y en 
las Sierras Pampeanas de Catamarca 
y Tucumán, de forma paralela a su 
gestión académica a cargo del de-
canato de la Facultad de Ciencias 

Naturales e Instituto Miguel Lillo de 
la Universidad Nacional de Tucu-
mán.  Durante esa gestión continuó 
con proyectos innovadores, como la 
implementación de un posgrado bi-
nacional que involucra a la Univer-
sidad de Potsdam (Alemania) y a la 
Universidad Nacional de Tucumán 
apoyado por el Centro Universitario 
Argentino-Alemán (CUAA-DAHZ).  
Su reciente acogida al beneficio de 
la jubilación lo alejó de las obliga-
ciones rutinarias, pero no de su inte-
rés por la Geología Estructural en la 
que sigue pensando inclusive mien-
tras disfruta libros, películas y de los 
buenos partidos de tenis que tanto 
le atraen.

La profesión de geólogo me brin-
dó entre otras satisfacciones la de 
conocer y entablar una estrecha re-
lación tanto laboral como personal 
con Ricardo Mon, quien guió mi 
carrera durante un extenso período 
inicial, tiempo en el que además de 
las cuestiones inherentes a la Geo-
logía Estructural aprendí sobre la 
importancia de jerarquizar la hones-
tidad intelectual y el respeto a las 
observaciones más allá de las ideas 
e hipótesis previas, y a pensar en el 
problema y el trabajo requerido para 
su análisis más que en el impacto 
potencial de sus resultados. 


